
Mi deseo 
 

 Mi nombre es Delfina, cuando era una niña de 5 años, vivía en una lejana ciudad con mis padres y 

mi perro Máximo. 

 El día de mi cumple pedí un deseo: “Que tuviéramos un mundo sin adultos”. 

 Al día siguiente me desperté y no vi a mis padres, solo estaba mi perro máximo, me vestí y lo saqué 

a pasear.  

Vi nenes solos, me asusté porque estaban gritando fuerte, nene conducían autos. 

Le pregunté a mi amiga Camila y me dijo gritando: ¡no hay adultos! ¡Es un mundo sin adultos! 

 Me fui corriendo a mi casa y me acosté a dormir. Al día siguiente vi y escuché por la ventana a 

mucho nene que decían:-¡yo quiero a mis papás!  

 Ya no podía más, me que encerrada en mi casa llorando. Mi perro ladraba y me llevo afuera a un 

lugar, donde había un hueco y entré. Escuché personas pidiendo ayuda, abrí la puerta vi a mis padres 

y  a otros adultos. 

Cuando estuvieron libres, arreglaron todo y volvió a ser como antes. Yo no volví a pedir un deseo 

así. 
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